
bajo control
El acceso a los sitios de redes sociales en las empresas locales enfrenta

políticas que restringen el uso, aunque muestra matices según la industria.

Los casos de Metrogas, Fe cl i b a , M e r c a d o L i b r e , I s e n b e c k , Grupo ILHSA y la

opinión de analistas y proveedores de tecnología.

C on más de nueve millones de arg e n t i n o s
en Facebook, 600.000 en Linkedin y un esti-
mado de 100.000 usuarios de Tw i t t e r, la
A rgentina es uno de los países más activos
en el uso de redes sociales. Se trata de un

fenómeno que excedió por mucho a los jóvenes y que cuen-
ta con mayoría de usuarios de entre 30 y 65 años. Sin embar-
go, buena parte de ellos no puede acceder en horario labo-
ral por políticas de la compañía a la que pert e n e c e n .IN F O R-
M AT I O N TE C H N O L O G Y relevó cómo encaran el uso de re d e s
sociales diversas empresas locales y comprobó una marc a-
da tendencia a la restricción de estos contenidos digitales,
con excepciones en las del ru b ro tecnológico. 

Bajo control
Son varias las razones que esgrimen los CIOs acerca de la
decisión de permitir o no el uso de redes sociales durante la
j o rnada laboral. “Por política interna y también porque al
momento no se lo planteó como una necesidad en la ope-
ración del negocio. El uso de Internet se revisa periódica-
mente y esto incluye la restricción de acceso a determ i n a-
dos sitios. En nuestro caso hubo algunas quejas muy pun-
tuales, pero que no haya acceso generalizado no ha sido
planteado como un tema que degrade el clima laboral”,

explica Diego Gamba, CIO de Metrogas, quien define estos
p e rmisos junto al equipo de Recursos Humanos.
Tampoco en el Grupo Ilhsa (Yenny y El Ateneo) están per-
mitidas. “Tenemos el acceso completamente vedado a Face-
book o Twitter para toda la empresa, sin importar si se tra-
ta de un puesto jerárquico, ya que no son necesarias para
el desenvolvimiento del negocio. Y la mensajería instantá-
nea está habilitada específicamente para los que trabajan
con pro v e e d o res del exterior. El permiso no es dependien-
te del puesto, sino de la necesidad de uso que pueda tener
una persona”, cuenta el CIO, Fabián Berg .
Sin embargo, para Fernando Serra, analista de Frost & Sulli-
van, el establecimiento de políticas no es suficiente para garan-
tizar que se cumplan. “Se debe tratar a estas reglas como se
haría con cualquier otra importante de propiedad intelectual
y de prácticas empresariales y asegurarse que los empleados
sepan qué se espera de ellos ante el uso de las nuevas herr a-
mientas.” La consultora acaba de lanzar el informe “Social
Media y comunicaciones corporativas: dónde está la intersec-
ción”, en el que hace hincapié en la importancia de analizar
estratégicamente y decidir cómo y cuándo utilizar las re d e s
sociales en las organizaciones. La regla de oro, dicen, es que se
re q u i e re de políticas muy claras: no es suficiente con esperar
que la gente “haga lo corre cto”. 
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Sociales, pero



A s e g u r a r

Un aspecto clave por el que los jefes de IT deben velar es la
seguridad de la infraestructura de sistemas y de los datos de
la empresa. En general existen políticas formales y detalla-
das respecto del acceso a los diferentes niveles de inform a-
ción. En Isenbeck manejan los permisos por jerarq u í a s :
“ Tenemos cuatro capas de acceso: sin Internet, con acceso
a algunas páginas en part i c u l a r, con acceso completo salvo
en ciertos casos y, por último, con permiso irrestricto. Casi
todos los usuarios internos están en el segundo nivel. Sólo
posiciones jerárquicas o funciones específicas, como Recur-
sos Humanos, están en el terc e ro. Los miembros del dire c-
torio y parte del personal de Marketing e IT tienen nivel cua-
t ro. Linkedin está en nivel 3 y Facebook en el 4”, detalla
Ralph Mikuletz, gerente de Sistemas de la cerv e c e r a .
En la Federación de Clínicas de la Provincia de Buenos
A i res (FECLIBA) la seguridad para habilitar el acceso a deter-
minadas redes puntuales, y a los usuarios que les perm i t e n
trabajar sobre esas redes autorizadas, se manejan a través de
las políticas de seguridad por perfiles del Firewall Central Cor-
porativo de la organización que es Wa t c h Wa rd FireBox 750e.
“Los usuarios son autorizados por los gerentes de áreas con
el ‘viso’ de la presidencia y luego estos autorizados son
i n f o rmados a la Gerencia de Sistemas, que los habilita. Por

ejemplo, médicos auditores, médicos que generan guías médi-
cas, administrativos que desarrollan actividades re a l i z a d a s
por otras organizaciones, como armado de nomencladore s
de prestaciones médicas o facturación a obras sociales”, expli-
ca Enrique Basso, CIO de la institución.
Desde Frost & Sullivan advierten sobre la seguridad de la infor-
mación en el caso de las compañías que utilizan las re d e s
para comercializar y promocionar sus productos. “Sin
dudas, para muchas empresas trabajar en las redes sociales
es una de las mejores maneras de llegar a sus clientes actuales
o potenciales. Pero si se precisa compartir y trabajar en docu-
mentos confidenciales de la empresa, incluso si se utiliza la
configuración de privacidad para restringir quién puede ver
la información, es difícil cuidar que no se comparta con
o t ros ‘amigos’, inocentemente o no”, dice Serra. Otro pro b l e-
ma que destaca el consultor es que las configuraciones de
privacidad de los sitios públicos cambian de forma perm a n e n-
te y resulta muy difícil tener la seguridad de que la inform a-
ción está adecuadamente pro t e g i d a .

De nicho
Pero hay un punto medio entre quienes permiten o pro-
híben el uso de medios sociales: son las compañías que
sólo admiten redes especializadas en ru b ro de su negocio
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y esto ocurre en FECLIBA. “Utilizamos sólo redes espe-
cíficas y relacionadas con la actividad de la org a n i z a-
ción. A través de ellas se generan contactos e interc a m-
bios de ideas y experiencias que fortalecen a la actividad
de nuestra organización. No son Facebook o Tw i t t e r, sino
aquellas que se crean dentro de una institución ligada a
la actividad, como en nuestro caso pueden ser las de la
Academia Nacional de Medicina, la Sociedad de Medi-
cina del Trabajo o diversas entidades de biomedicina. Con
estas instituciones se crean redes privadas de contactos
p rofesionales para organizar jornadas de trabajo multi-

disciplinarias y los empleados autorizados lo ven como
algo muy positivo para el desarrollo de sus actividades
p rofesionales y para poder interactuar en forma virt u a l
con nuevos colegas”, explica Basso. Sobre cómo re a c-
cionan ante la restricción de poder navegar en los sitios
sociales masivos, el responsable de IT asegura que no hay
quejas ya que son normativas que conocen desde el
mismo día en que se incorporan a la organización. 
Otra zona “gris” se da en los puestos ligados a Marketing,
donde se suele pedir acceso a estas herramientas para cono-
cer de qué se está hablando en el mundo virtual acerca de
la marca de la empresa, como es el caso de Isenbeck. “Usa-
mos redes sociales sólo para Marketing y Recursos Huma-
nos. No las permitimos para el resto del personal por
cuestiones de seguridad, confidencialidad y para limitar la
utilización de Internet principalmente a cuestiones del nego-
cio. Tuvimos que comenzar a aplicar este tipo de re s t r i c-
ciones al uso de Internet, dependiendo del rol y la jerarq u í a
del empleado, cuando percibimos que se estaba afectando
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c l a v eS •
•  Analizar la necesidad de utilización de medios sociales en sintonía con la

estrategia respecto del negocio.

•  Debatir con las gerencias de Sistemas y Recursos Humanos las razones pro-

fundas sobre la decisión adoptada.

•  Analice casos de uso en el mundo y sus resultados.

•  Como el entorno es dinámico,se recomienda revisar las políticas de acce-

so con cierta frecuencia.

•  Investigue sobre las mejores prácticas de seguridad y los procedimientos téc-

nicos y administrativos para la habilitación segura del uso de redes sociales.

“El empleo de Internet se revisa
p e r i ó d i c a m e n t e , y esto incluye la restricción 
de acceso a determinados sitios”

DIEGO GAMBA,

CIO de Metrogas



la ‘perf o rmance’ de las aplicaciones del negocio. Recibi-
mos algunas quejas, pero en definitiva todos entienden las
reglas de juego”, comenta Mikuletz.
Los entrevistados coinciden en que estas políticas exceden por
mucho a las responsabilidades del CIO y que se trata de medi-
das que involucran a otras áreas de la organización, como re c u r-
sos humanos, asuntos institucionales y la dirección general.

Alma techi
El panorama cambia en las empresas del sector tecnológi-
co, donde la mayoría asegura que sería contrario a su
esencia no permitir el acceso a sitios de redes sociales. En
casos como los de Microsoft, Nokia, Intel, Merc a d o L i b re y
S A P, se hace pleno uso de las redes más populare s .
M e rc a d o L i b re cuenta con un manual de políticas intern a s
donde se contempla la participación de los empleados en
medios digitales como redes sociales, blogs y wikis: “Está
cambiando radicalmente la forma en que las personas
pueden expresarse y quienes trabajan en la compañía son
apasionados de la tecnología y disfrutan de trabajar en un
e n t o rno donde se fomenta la diversidad de ideas. En este
sentido, se entiende que los medios digitales crean no sólo
nuevas oportunidades de comunicación sino también nue-
vas responsabilidades. Por eso no limitamos su uso, pero
sí establecemos ciertas pautas para un uso re s p o n s a b l e ” ,

cuenta Sebastián Fernández Silva, director Corporativo de
Recursos Humanos de Merc a d o L i b re .
También en Microsoft las usan por razones asociadas al
negocio y al ocio. Ezequiel Glinsky, gerente del Grupo de
Nuevas Tecnologías de Microsoft Argentina & Uru g u a y,
explica: “Utilizamos las redes a través de nuestras herr a-
mientas como Outlook y Sharepoint, que integran la
funcionalidad de LinkedIn, Facebook, Twitter y Wi n d o w s
Live a nuestros perfiles. De esta manera, podemos ver infor-
mación asociada a esas redes a un contacto desde Outlo-
ok. En el mismo sentido, esto sucede en nuestro port a l
colaborativo interno, donde los usuarios pueden indicar
con quiénes trabajan, en qué proyectos están involucra-
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dos y obtener datos de la organización y áreas propias y
de sus colegas, y a la vez vincular información pro v e-
niente de las redes sociales que más utilizan”. 
En SAP el empleo de las redes sociales está permitido para
todos los empleados. La empresa fomenta el desarrollo y uso
de redes tanto a nivel técnico con la SDN (SAP Developer Net-
work) como también otras de uso masivo como LinkedIn.
I n t e rnamente re c u rren a SAP Talk, una plataforma de micro-
bogging abierta a todos los empleados de SAP en el mundo,
que funciona como una suerte de Twitter interno. 

E v o l u c i ó n
P e ro, ¿se sostendrán en el tiempo estas políticas de re s t r i c-
ción a las redes sociales o se irán flexibilizando paulatina-
mente en los ambientes laborales? Basso, de FECLIBA,
vislumbra un crecimiento de estas redes como apoyo estra-
tégico a la expansión de las actividades de las org a n i z a c i o-
nes. “Soy muy optimista en cuanto a que las redes sociales
se convertirán en el corto a mediano plazo en un medio
estratégico para posicionar a las empresas”, vaticina. 
La penetración creciente de teléfonos con acceso a las re d e s
sociales puede conllevar nuevos permisos o, tal vez, nuevas
restricciones. “Las expectativas en torno al intercambio de
i n f o rmación no pueden permanecer igual. Algunas perso-
nas pueden compartir sus conocimientos fuera de los muro s
corporativos en un esfuerzo para impulsar la colabora-

ción, la construcción de la marca y, en definitiva, para mejo-
rar el negocio”, asegura el informe de Frost & Sullivan.
“Si bien se trata de una forma más de comunicarse, creo que
en el fondo hay un tema cultural y es el hecho de que
todavía asociamos el uso de las redes sociales a cuestiones
personales y nos cuesta encontrarle un beneficio para la
e m p resa, salvo algunas excepciones. En cambio, con el telé-
fono y los e-mails ya no se cuestiona su utilidad. Tal vez
sea porque se percibe que hay menos control con lo que
sucede en las redes sociales y por las dudas sobre cómo pue-
den afectar la productividad”, expresa el responsable de IT
de Isenbeck.
Con una cada vez mayor cantidad de usuarios, actualiza-
ciones y vínculos a sitios de empresas, las redes sociales son
difíciles de obviar. Pero la gestión de la información y la
d e t e rminación de las buenas prácticas en el mundo online
p resentan desafíos que, sin dudas, ocuparán un lugar en las
agendas de CIOs y de las diversas gerencias de la empre s a
en un futuro más que cerc a n o . 
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“Usamos redes sociales sólo para Marketing y
Recursos Humanos. No las permitimos para el
resto del personal por cuestiones de seguridad”

RALPH MIKULETZ,

CIO de Isenbeck


